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		BIOGRAFÍA


		Nora Roberts

		Nora Roberts, autora que ha alcanzado el número 1 en la lista de superventas del New York Times, es, en palabras de Los Angeles Daily News, «una artista de la palabra que colorea con garra y vitalidad sus relatos y personajes». Creadora de más de un centenar de novelas, algunas de ellas llevadas al cine, su obra ha sido reseñada en Good Housekeeping, traducida a más de veinticinco idiomas y editada en todo el mundo.

		Pese a su extraordinario éxito como escritora de ficción convencional, Roberts continúa comprometida con los lectores de novela romántica de calidad, cuyo corazón conquistó en 1981 con la publicación de su primer libro.

		Con más de 127 millones de ejemplares de sus libros impresos en todo el mundo y quince títulos en la lista de los más vendidos del New York Times sólo en el año 2000, Nora Roberts es un auténtico fenómeno editorial.


		Dedicado a los miembros del Romance Writers of America.

		En gratitud por los amigos que he hecho y los amigos que haré.


		I

		Era más un castillo que una casa. La piedra era gris, pero biselada en los bordes, de modo que brillaba tenuemente con colores subyacentes. Las torres y los torreones se erguían hacia el cielo, unidos por un tejado almenado. Las ventanas estaban divididas por parteluces, largas y estrechas, con cristales en forma de diamantes.

		La estructura, que Adam jamás consideraría algo tan corriente como una casa, se alzaba sobre el Hudson, audaz, excéntrica y, si algo así era posible, complacida consigo misma. Si las historias eran ciertas, encajaba a la perfección con su propietario.

		Al cruzar el patio de baldosas, llegó a la conclusión de que lo único que necesitaba era un dragón y un foso.

		Dos gárgolas sonrientes se sentaban a cada lado de los amplios escalones de piedra. Pasó junto a ellas con la reserva natural de un hombre pragmático. Las gárgolas y los torreones podían aceptarse en su lugar apropiado… pero no en el Nueva York rural, a unas horas en coche de Manhattan.

		Decidió reservarse el juicio antes de alzar la pesada aldaba de latón y dejarla caer contra la madera de caoba de Honduras. Después de la tercera llamada, la puerta se abrió. Con paciencia tensa, bajó la vista a una mujer pequeña con enormes ojos grises, trenzas negras y la cara manchada de hollín. Llevaba puesta una sudadera arrugada y unos vaqueros que habían visto días mejores. Con gesto perezoso, se frotó la nariz con el dorso de la mano y le devolvió la mirada.

		–Hola.

		Él contuvo un suspiro, pensando que si el personal se reducía a criadas tontas, las siguientes semanas iban a ser muy tediosas.

		–Soy Adam Haines. El señor Fairchild me espera –declaró.

		Los ojos de ella se entrecerraron con curiosidad o suspicacia, no estuvo muy seguro.

		–¿Lo espera? –cuestionó con acento de Nueva Inglaterra. Tras otro momento de inspección, frunció el ceño, se encogió de hombros y se apartó para dejarlo pasar.

		El vestíbulo era amplio y en apariencia interminable. Los frisos brillaban de un marrón profundo a la luz difusa. Por un alto ventanal entraban unos haces de luz para caer sobre la mujer pequeña, pero apenas lo notó. Cuadros. Por el momento, Adam olvidó la fatiga del viaje y su irritación. Lo olvidó todo menos los cuadros.

		Van Gogh, Renoir, Monet. Un museo no podría pedir una exposición mejor. Su fuerza lo atrajo. Las tonalidades, las tintas, las pinceladas y la magnificencia general que creaban arrastró sus sentidos. Quizá, de algún modo extraño, Fairchild había acertado al guardarlos en algo parecido a una fortaleza. Volviéndose, vio a la doncella con las manos juntas, los enormes ojos grises clavados en su cara. La impaciencia renació.

		–¿Quiere darse prisa? Dígale al señor Fairchild que estoy aquí.

		–¿Y quién es usted?

		Evidentemente la impaciencia no la afectaba.

		–Adam Haines –repitió. Era un hombre acostumbrado a los criados… y que esperaba eficacia.

		–Eso ha dicho.

		¿Cómo podía tener unos ojos brumosos y despejados al mismo tiempo? Pensó un instante en el hecho de que reflejaban una madurez y una inteligencia en conflicto con las trenzas y la cara manchada.

		–Señorita… –comenzó con marcada precisión–. El señor Fairchild me espera. Dígale que estoy aquí. ¿Podrá hacerlo?

		Una sonrisa súbita y deslumbrante le iluminó la cara.

		–Sí.

		La sonrisa lo desconcertó. Por primera vez notó que poseía una boca exquisita, plena y como esculpida. Y había algo… algo bajo el hollín. Sin pensárselo, levantó una mano con la intención de quitárselo. En ese momento cayó la tempestad.

		–¡No puedo hacerlo! Te digo que es imposible. ¡Es una parodia! –un hombre bajó por las escaleras largas y curvas a una velocidad alarmante. Tenía el rostro cubierto por la tragedia, la voz llena de premonición–. Todo es por tu culpa –se detuvo sin aliento y apuntó a la pequeña doncella con un dedo largo y fino–. No te equivoques, penderá sobre ti.

		Era bajo, con una complexión élfica, el rostro moldeado con líneas de querubín. El pelo rubio casi se le erizaba. Parecía bailar. Las piernas delgadas se alzaban y caían en el rellano mientras agitaba el dedo en dirección a la mujer del pelo oscuro. Ella se mantuvo serena e imperturbable.

		–Su tensión arterial sube por momentos, señor Fairchild. Será mejor que respire hondo varias veces antes de que le dé un ataque.

		–¡Ataque! –insultado, danzó más deprisa. El rostro le brilló agitado por el esfuerzo–. Yo no sufro ataques, muchacha. Nunca en la vida he tenido un ataque.

		–Siempre hay una primera vez –ella asintió y mantuvo los dedos ligeramente unidos–. Ha venido a verlo el señor Adam Haines.

		–¿Haines? ¿Y qué diablos pinta Haines en esto? Te digo que es el fin. El clímax –se llevó una mano al corazón con gesto dramático. Los pálidos ojos azules se humedecieron–. ¿Haines? –repitió. De pronto se centró en Adam con una sonrisa luminosa–. Lo estoy esperando, ¿verdad?

		–Sí –con cautela, Adam le ofreció la mano.

		–Me alegro de que pudiera venir, esperaba este momento –sin dejar de mostrar los dientes, agitó la mano de Adam–. Al salón –lo tomó del brazo–. Tomaremos una copa –caminó con el andar rápido de un hombre al que no lo preocupaba nada en el mundo.

		En el salón, Adam tuvo la veloz impresión de antigüedades y viejas revistas. Ante el gesto de la mano de Fairchild, se sentó en un sillón notablemente incómodo. La doncella se dirigió a una enorme chimenea de piedra y comenzó a limpiar el interior mientras emitía unos silbidos alegres.

		–Yo beberé un whisky –decidió Fairchild y alargó la mano hacia una botella de Chivas Regal.

		–Perfecto.

		–Admiro su trabajo, Haines –le ofreció la copa con mano firme. Tenía el rostro sereno, la voz moderada.

		Adam se preguntó si había imaginado la escena de la escalera.

		–Gracias –bebió un trago y estudió al pequeño genio que tenía delante.

		Pequeñas redes de arrugas salían de los ojos y de la boca de Fairchild. Sin ellas y el cabello ralo, se lo podría haber tomado por un hombre muy joven. Su aura de juventud parecía proceder de una vitalidad interior, de una energía febril. Los ojos era de un azul puro e inmarchitable. Adam sabía que podían ver más allá de lo que otros veían.

		Philip Fairchild era, indiscutiblemente, uno de los artistas vivos más grandes del siglo XX. Su estilo iba de lo extravagante a lo elegante, con un toque de todo en medio. Durante más de treinta años, había disfrutado de una posición de fama, riqueza y respeto en los círculos artísticos y populares, algo que muy pocas personas en su profesión alcanzaban en vida.

		Y la disfrutaba, con un temperamento que iba de lo pomposo a lo irascible a lo generoso. De vez en cuando invitaba a otros artistas a su casa en el Hudson, a pasar semanas o meses que podían dedicar a trabajar, a absorber experiencias o, simplemente, a relajarse. En otras ocasiones, le cerraba las puertas a todo el mundo para sumirse en una reclusión total.

		–Agradezco la oportunidad de trabajar aquí durante unas semanas, señor Fairchild.

		–Es un placer –el artista bebió whisky y se sentó realizando un gesto real de la mano… el rey ofreciendo su bendición.

		Adam contuvo una sonrisa.

		–Aguardo con ansiedad el momento de estudiar algunos de sus cuadros de cerca. Hay una variedad tan increíble en su trabajo.

		–Vivo para la variedad –rió Fairchild. Desde la chimenea se oyó un claro bufido–. Mocosa irrespetuosa –musitó con la copa cerca de los labios. Cuando la miró ceñudo, la doncella se echó una trenza por encima del hombro y echó el trapo en el cubo con ruido–. ¡Cards! –rugió Fairchild, tan súbitamente que Adam estuvo a punto de derramarse el whisky en el regazo.

		–¿Perdón? –dijo.

		–No es necesario –concedió Fairchild con elegancia y volvió a gritar. Entonces entró en el salón el epítome de todos los mayordomos.

		–Sí, señor Fairchild –anunció con voz grave, levemente británica. El traje oscuro que lucía marcaba un discreto contraste con su pelo blanco y piel clara. Se erguía como un soldado.

		–Encárgate del coche del señor Haines, Cards, y de su equipaje. El cuarto de invitados Wedgwood.

		–Muy bien, señor –convino el mayordomo tras un ligero asentimiento de la mujer que se ocupaba en la chimenea.

		–Y pon su equipo en el estudio Kirby –añadió Fairchild, sonriendo cuando la deshollinadora se atragantó–. Hay suficiente espacio para los dos –lo informó a Adam antes de fruncir el ceño–. Mi hija, ya sabe. Se dedica a la escultura y está metida hasta los codos en arcilla o tallando madera o mármol. No lo soporto –sostuvo la copa en ambas manos e inclinó la cabeza–. Dios sabe que lo intento. He puesto mi alma en ello. ¿Y para qué? –exigió saber, alzando otra vez la cabeza–. ¿Para qué?

		–Me temo que…

		–¡Fracaso! –gimió Fairchild, interrumpiéndolo–. Tener que tratar con el fracaso a mi edad. Está en tu cabeza –le repitió a la pequeña morena–. Tienes que vivir con él… si puedes.

		Volviéndose, ella se sentó en la chimenea, dobló las piernas bajo el cuerpo y se frotó más hollín en la nariz.

		–No puedes culparme por tener cuatro dedos pulgares y haber perdido el alma –el acento había desaparecido. Habló con voz baja y suave, insinuando escuelas europeas–. Estás decidido a ser mejor que yo –continuó–. Por lo tanto, estabas predestinado a fracasar antes de haber empezado.

		Adam entrecerró los ojos.

		–¡Predestinado a fracasar! ¿Predestinado a fracasar yo? –se levantó y volvió a bailar, el whisky derramándose por el borde de la copa–. Philip Fairchild vencerá, mocosa desalmada. ¡Él triunfará! Te comerás las palabras.

		–Tonterías –bostezó adrede–. Tú tienes tu medio, papá, y yo el mío. Aprende a vivir con ello.

		–Jamás –se dio un golpe a la altura del corazón–. «Derrota» es una palabra de cuatro letras.

		–Siete –corrigió y, levantándose, le requisó el resto del whisky.

		La observó ceñudo y luego bajó la vista a la copa vacía.

		–Hablaba metafóricamente.

		–Qué inteligente –le dio un beso en la mejilla y le trasladó algo de hollín.

		–Tienes la cara sucia –gruñó Fairchild.

		Se sonrieron. Durante un instante, el parecido fue tan notable, que Adam se preguntó cómo había podido pasarlo por alto. Kirby Fairchild, la hija única de Philip, artista muy respetada y excéntrica por derecho propio. Lo desconcertó que la preferida de los círculos modernos estuviera limpiando una chimenea.

		–Ven, Adam –se volvió hacia él con una sonrisa casual–. Te enseñaré tu habitación. Pareces cansado. Oh, papá –agregó al acercarse a la puerta–, ha llegado el último número de People. Eso lo mantendrá entretenido –le dijo a Adam al conducirlo escaleras arriba.

		La siguió despacio, notando que caminaba con la gracia impecable de una mujer a la que le habían enseñado a moverse. Las trenzas oscilaban a su espalda. Las zapatillas de lona tenían los cordones rotos.

		Kirby avanzó por la primera planta y pasó ante media docena de puertas antes de detenerse. Se miró las manos, luego a Adam.

		–Será mejor que abras tú. Yo ensuciaría el pomo. Él empujó la puerta y sintió como si diera marcha atrás en el tiempo. El color predominante era el azul. El mobiliario pertenecía al período georgiano, butacas de madera tallada y mesas de ebanistería compleja. Una vez más había cuadros, pero en esa ocasión fue la mujer que tenía a la espalda quien atrapó su atención.

		–¿Por qué lo hiciste?

		–¿Hacer qué?

		–Esa representación en la entrada –regresó hasta donde ella estaba en el umbral. Bajó la vista y calculó que apenas sobrepasaba el metro cincuenta. Por segunda vez experimentó el impulso de quitarle el hollín que tenía en el rostro para averiguar qué había abajo.

		–Parecías tan correcto –apoyó un hombro en el marco. Tenía una elegancia que la intrigaba, ya que sus ojos eran penetrantes y arrogantes. Aunque no sonrió, la diversión en su expresión era suave–. Esperabas una doncella lela, así que te lo facilité. Los cócteles se sirven a las siete. ¿Podrás encontrar el camino de vuelta o vengo a buscarte?

		–Lo encontraré –por el momento, se conformaría con eso.

		–De acuerdo. Ciao, Adam.

		Fascinado a regañadientes, la observó hasta que dobló por la esquina al final del pasillo. Quizá sería tan interesante romper la nuez de Kirby Fairchild como la de su padre. Pero eso sería para más adelante.

		Cerró la puerta y echó el cerrojo. Sus maletas ya estaban cuidadosamente colocadas junto al armario de madera de palo de rosa. Recogió el maletín, introdujo la combinación y alzó la tapa. Extrajo un pequeño transmisor y activó un interruptor.

		–Estoy dentro.

		–Contraseña –fue la respuesta.

		Maldijo, suave y nítidamente.

		–Gaviota. Que es, sin ningún género de dudas, la contraseña más ridícula que jamás haya habido.

		–Rutina, Adam. Hemos de seguir la rutina.

		–Claro –no había existido nada rutinario desde que detuvo el coche al final del sinuoso sendero–. Estoy dentro, McIntyre, y quiero que sepas lo mucho que te agradezco que me metieras en esta casa de locos –con un movimiento del dedo pulgar, cortó.

		Sin detenerse a lavarse, Kirby subió los escalones que conducían al estudio de su padre. Abrió la puerta y luego la cerró con fuerza, haciendo temblar los tubos y los botes de pintura en las estanterías.

		–¿Qué has hecho esta vez? –demandó.

		–Empezar de nuevo –ceñudo, estaba encorvado sobre un terrón húmedo de arcilla–. De cero. Un renacer.

		–No hablo de tus intentos inútiles con la arcilla. Adam Haines –soltó antes de que pudiera contestar. Como un tanque pequeño, avanzó hacia él. Años atrás había descubierto que el tamaño carecía de importancia si se disponía de arte para la intimidación. Algo que ella había desarrollado de forma meticulosa. Apoyó las manos en la mesa de trabajo de su padre y se plantó nariz con nariz–. ¿Qué demonios pretendes invitándolo aquí sin siquiera consultármelo?

		–Vamos, vamos, Kirby –no había vivido seis décadas sin saber cuándo esquivar–. Se me pasó.

		Mejor que cualquiera, Kirby sabía que a su padre jamás se le pasaba algo por alto.

		–¿Qué planeas ahora, papá?

		–¿Planear? –repitió con inocencia.

		–¿Por qué lo invitaste ahora, de todos los momentos posibles?

		–He admirado su trabajo. Igual que tú –señaló cuando ella apretó los labios–. Escribió una carta tan agradable acerca de Luna Escarlata cuando el mes pasado la expusieron en el Metropolitano.

		Ella enarcó una ceja, un movimiento elegante a pesar de la capa de hollín.

		–No invitas a todo el mundo que alaba tu obra.

		–Claro que no, cariño. Eso sería imposible. Uno debe ser… selectivo. Y ahora tengo que volver al trabajo mientras sigue fluyendo el estado de ánimo propicio.

		–Algo va a fluir –aseguró ella–. Papá, si has tramado algo nuevo después de prometer…

		–¡Kirby! –la cara tembló por la emoción. Era uno de sus talentos–. ¿Dudarías de la palabra de tu propio padre? ¿La semilla que te engendró?

		–Eso hace que suene como una gardenia, y no funcionará –cruzó los brazos. Ceñudo, su padre comenzó a manipular la arcilla.

		–Mis motivos son completamente altruistas.

		–Ja.

		–Adam Haines es un artista joven y brillante. Tú misma lo has dicho.

		–Sí, lo es, y estoy convencida de que sería una compañía encantadora en otras circunstancias –se inclinó y tomó el mentón de su padre con una mano–. Ahora no.

		–Qué descortés –desaprobó su padre–. Tu madre, que su alma descanse en paz, estaría muy decepcionada contigo.

		–¡Papá, el Van Gogh! –apretó los dientes.

		–Va muy bien –afirmó él–. Sólo faltan unos días.

		Desquiciada, se dirigió a la ventana de la torre.

		–¡Maldita sea! –decidió que tenía que tratarse de senilidad, de lo contrario, ¿cómo podía pasársele por la cabeza tener a ese hombre en la casa? La semana siguiente, el mes siguiente, pero ¿en ese momento? Ese hombre no era ningún tonto.

		A primera vista había decidido que no sólo era atractivo, sino también agudo. La boca larga y fina equivalía a decisión. Quizá era un poco pomposo en su porte y maneras, pero no era blando.

		De hecho, le gustaría realizarle una estatua. La nariz recta, las facciones angulosas y marcadas. El pelo tenía casi la tonalidad del bronce profundo y bruñido. Le encantaría capturar su aire de arrogancia y autoridad. ¡Pero no en ese momento!

		Suspiró y movió los hombros. A su espalda, Fairchild sonrió. Cuando se volvió para mirarlo, lo vio meticulosamente concentrado en la arcilla.

		–¿Sabes?, querrá subir aquí –a pesar del hollín, metió las manos en los bolsillos. No les quedaba más alternativa que encarar el problema que se les había presentado. Durante casi toda su vida, había hurgado entre la confusión que alegremente creaba su padre. Y la verdad era que no habría querido que fuera de otro modo.

		–Parecería extraño que no le mostráramos tu estudio.

		–Se lo mostraremos mañana.

		–No debe ver el Van Gogh –plantó los pies con firmeza, decidida a luchar por ese punto–. No vas a complicar las cosas más de lo que ya lo has hecho.

		–No lo verá. ¿Por qué iba a hacerlo? –la miró fugazmente con los ojos muy abiertos–. No tiene nada que ver con él.

		Se quedó tranquila. Su padre podía ser un poco… único, pero no era descuidado. Tampoco lo era ella.

		–Gracias a Dios que ya está casi acabado.

		–Unos días más, y desaparecerá en las montañas de Sudamérica –realizó un gesto vago y amplio con las manos.

		Kirby fue a quitar la lona del caballete cubierto que había en el rincón más alejado. Estudió el óleo como una artista, como una amante del arte y como hija.

		La escena pastoral no era apacible, sino vibrante. Las pinceladas eran irregulares, casi fieras, de modo que el ambiente sencillo exhibía una especie de movimiento frenético. No se dejaba admirar de forma pasiva, sino que atrapaba, hablaba de dolor, de triunfo, de agonías y gozos. No pudo evitar una sonrisa. Sabía que Van Gogh no habría podido hacerlo mejor.

		–Papá –giró la cabeza y sus ojos se encontraron en perfecta comprensión–. Eres incomparable.

		A las siete, Kirby no sólo se había resignado al invitado, sino que se había preparado para disfrutarlo. Era un rasgo básico de su carácter disfrutar de lo que tenía que soportar. Mientras servía vermut en una copa, se dio cuenta de que deseaba volver a verlo e ir más allá de la superficie lustrosa. Tenía la impresión de que Adam Haines podía estar recubierto por unas capas fascinantes.

		Se dejó caer en un sillón de respaldo alto, cruzó las piernas y se concentró en los desvaríos de su padre.

		–Me odia, es un fracaso constante. ¿Por qué, Kirby? –extendió las manos en un gesto apasionado de súplica–. –Soy un buen hombre, un padre cariñoso, un amigo leal.

		–Es tu actitud, papá –se encogió de hombros mientras bebía–. Tu plano emocional es defectuoso.

		–Mi plano emocional está perfecto –olisqueó la copa y la alzó–. No tiene nada mal. El problema está en la arcilla, no en mí.

		–Eres arrogante –expuso ella con sencillez.

		Fairchild emitió un sonido parecido al de un tren que intenta subir una colina.

		–¿Arrogante? ¿Arrogante? ¿Qué condenada palabra es ésa?

		–Un adjetivo. Cuatro sílabas, nueve palabras.

		Adam oyó el intercambio al acercarse al salón. Tras una tarde apacible, se preguntó si se hallaba preparado para enfrentarse a otra ronda de locura. La voz de Fairchild subía de forma constante y al detenerse en la puerta, vio que el artista volvía a dar vueltas por la estancia.

		Se dijo que McIntyre iba a pagar por eso. Se encargaría de que fuera una venganza lenta y completa. Cuando Fairchild apuntó con dedo acusador, siguió la dirección. Durante un instante, se quedó total e inusualmente aturdido.

		La mujer sentada en el sillón se hallaba tan alejada de la deshollinadora sucia y con el pelo recogido en trenzas, que le resultó casi imposible asociarlas. Lucía un fino vestido de seda tan oscuro como su pelo, ceñido en la parte superior y con un corte en el costado para exhibir un muslo suave. Estudió su perfil mientras ella seguía los desvaríos del padre. Era un óvalo delicado y clásico, con una elevación sutil de los pómulos. Tenía unos labios carnosos, que en ese instante insinuaban una sonrisa. Sin el hollín, su piel oscilaba entre un tono oro y miel, con un aire de exuberante tersura. Sólo los ojos le recordaban que se trataba de la misma mujer… ojos grises, grandes y divertidos. Alzó una mano y se apartó el pelo oscuro que le cubría un hombro.

		Ahí había algo más que belleza. Había visto a mujeres más hermosas que Kirby Fairchild. Pero había algo… La palabra lo esquivó.

		Como si lo percibiera, ella giró sólo la cabeza. Una vez más lo miró fijamente, con curiosidad, mientras su padre no cesaba en los desvaríos que emitía. Lenta, muy lentamente, sonrió. Adam sintió que el poder lo golpeaba con fuerza.

		De pronto lo comprendió. Sexo. Kirby Fairchild irradiaba sexo como otras mujeres exudan perfume. Un sexo crudo, sin excusas.

		Con una rápida evaluación típica en él, Adam decidió que no sería fácil engañarla. Sin importar cómo llevara a Fairchild, debería ir con cuidado en lo referente a su hija. También llegó a la conclusión de que ya deseaba hacer el amor con ella. Se repitió que debería ir con mucho cuidado.

		–Adam –habló con voz normal, pero, de algún modo, se transmitió por encima de los gritos de su padre–. Parece que nos has encontrado. Pasa, mi padre ya casi ha terminado.

		–¿Terminado? Yo estoy acabado. Y por mi propia hija –avanzó hacia Adam cuando entraba en la estancia–. Dice que soy arrogante. Le pregunto, ¿es una palabra digna de salir de la boca de una hija?

		–¿Un aperitivo? –preguntó Kirby.

		Se levantó con un movimiento fluido que Adam siempre había asociado con mujeres altas y flexibles.

		–Sí, gracias.

		–¿Le resulta agradable la habitación? –con el rostro otra vez sonriente, Fairchild se dejó caer en el sofá.

		–Mucho –decidió que la mejor manera de llevarlo era fingir que todo era normal. Después de todo, fingir formaba parte del juego–. Tiene una… casa excepcional.

		–Me gusta –complacido, Fairchild se reclinó–. La construyó a finales del XIX un lord inglés rico y loco. Mañana le ofrecerás un recorrido a Adam, ¿verdad, Kirby?

		–Desde luego –al pasarle una copa, le sonrió.

		En sus orejas, vio que brillaban unos diamantes, fríos como el hielo. Sintió que el calor se incrementaba.

		–Estoy impaciente por verla –concluyó que la señorita Kirby tenía, ya fuera natural o adquirido, estilo.

		Ella sonrió por encima del borde de la copa, pensando precisamente lo mismo sobre él.

		–Nuestro objetivo es complacer.

		Hombre cauto, Adam se dirigió a Fairchild.

		–Su colección de arte compite con la de un museo. El Tiziano que hay en mi habitación es fabuloso.

		«El Tiziano», pensó Kirby con pánico súbito. «¿Cómo he podido olvidarlo? ¿Qué voy a hacer al respecto? No importa. No importa», se reafirmó. No podía importar, ya que no tenía remedio.

		–La vista del Hudson en la pared oeste… –se volvió hacia Kirby– ¿es obra tuya?

		–Mi… Oh, sí –sonrió al recordar. Se ocuparía del Tiziano en la primera oportunidad que le surgiera–. Lo había olvidado. Me temo que es sentimental. Había llegado a casa de la escuela y me enamoré del hijo del chófer. Solíamos besarnos allí.

		–Tenía los dientes grandes –le recordó Fairchild con un bufido.

		–El amor lo puede todo –decidió Kirby.

		–La orilla del río Hudson es un lugar horrendo para perder la virginidad –afirmó su padre, repentinamente severo. Hizo remolinear el líquido de su copa y luego se la bebió de un trago.

		Disfrutando de la brusca desaprobación paterna, decidió espolearla.

		–No perdí la virginidad en la orilla del río Hudson –soltó con ojos divertidos–. La perdí en un Renault en París.

		«El amor lo puede todo», repitió Adam para sus adentros.

		–La cena está servida –anunció Cards con dignidad desde el umbral.

		–Ya era hora –Fairchild se puso de pie–. Un hombre puede mor irse de hambre en su propia casa.

		Con una sonrisa dirigida a la espalda de su padre, Kirby le ofreció la mano a Adam.

		–¿Pasamos al comedor?

		Una vez allí, los cuadros de Fairchild eran los dominantes. Un enorme candelabro Waterford proyectaba su luz sobre caoba y cristal. Una chimenea de piedra atronaba con llamas y luz. Se podía oler la madera y las velas al quemarse y la carne asada.

		Pero los cuadros dominaban todo. Daba la impresión de que no poseía un estilo definido. Su estilo era el arte, ya retratara un paisaje amplio y bañado de luz o uno delicado y en sombras. Pinceladas atrevidas o suaves, óleos o acuarelas, él los había hecho todos. Magnífico.

		Tan variadas como sus cuadros eran las opiniones que tenía de otros artistas. Sentados a la mesa larga, Fairchild habló de la persona de cada uno, como si hubiera regresado en el tiempo y desarrollado una relación con Rafael, Goya, Manet.

		Sus teorías eran fascinantes, su conocimiento apabullante. El artista que había en Adam respondió a él. Pero la parte pragmática, la que había ido a realizar un trabajo, se mantuvo cauta. Las fuerzas encontradas hicieron que se sintiera incómodo. La atracción que ejercía sobre él la mujer que tenía enfrente le escoció.

		Maldijo a McIntyre.

		Decidió que las semanas que iba a pasar con los Fairchild podrían ser interesantes a pesar de sus excentricidades. Detestaba las complicaciones, pero había permitido que lo arrastraran a esa situación. Por el momento, se relajaría y observaría, a la espera del momento para actuar.

		La información de que disponía sobre ellos era incompleta. Fairchild acababa de pasar de los sesenta años y estaba viudo desde hacía casi veinte. Su arte y su talento no eran secretos, pero su vida personal tenía un velo. Quizá debido a su temperamento. Quizá a la necesidad.

		Acerca de Kirby, no sabía casa nada. Profesionalmente, había mantenido un perfil bajo hasta su primera exposición el año anterior. Aunque había sido un éxito sin precedentes, tanto su padre como ella rara vez buscaban publicidad para su obra. En lo personal, a menudo escribían sobre ella en las revistas del corazón y en los tabloides, cuando iba a Saint Moritz con el número uno del tenis mundial o a la Martinica con el niño dorado de Hollywood. Sabía que tenía veintisiete años y que estaba soltera. Aunque no por falta de oportunidades. Era el tipo de mujer que los hombres perseguirían de manera constante. En otro siglo, por ella se habrían celebrado duelos. Adam creía que habría disfrutado con el melodrama.

		Desde el punto de vista de ellos, los Fairchild sabían de Adam sólo lo que era de conocimiento público. Había nacido en circunstancias favorables, lo que le había proporcionado el tiempo y los medios para desarrollar su talento. Con veinte años, su reputación como artista había comenzado a arraigar. Doce años más tarde, se hallaba bien establecido. Había vivido en París y luego en Suiza, antes de establecerse en Estados Unidos.

		No obstante, en su juventud había viajado mucho mientras pintaba. Con él, su arte siempre era lo primero. Sin embargo, bajo una fachada ecuánime, bajo el pragmatismo y la sofisticación, anidaba el gusto por la aventura y una veta de astucia. Y también estaba McIntyre.

		«Tendré que aprender a controlarme», se dijo al pensar en McIntyre. La siguiente vez que Mac tuviera una inspiración, podía irse al infierno.

		Cuando regresaron al salón a tomar café y brandy, calculó que podría acabar el trabajo en unas dos semanas. Cierto, el lugar era inmenso, pero en él sólo había un puñado de personas. Después de que Kirby se lo enseñara, sabría moverse con suficiente pericia. Luego sería algo rutinario.

		Satisfecho, se concentró en Kirby. En ese instante, era la anfitriona perfecta… encantadora, abierta. Toda ella clase y sofisticación. Momentáneamente, era la clase de mujer que siempre lo había atraído: con una educación exquisita, inteligente, hermosa. Comenzó a relajarse en la atmósfera del salón.

		–¿Por qué no tocas algo, Kirby? –Fairchild sirvió un segundo brandy para Adam y para sí mismo–. Me ayuda a despejar la mente.

		–De acuerdo –le dedicó una sonrisa rápida a Adam y se dirigió al extremo de la estancia.

		Allí pasó un dedo por un instrumento con forma de ala que él tomó por un piano.

		Con sólo unas notas comprendió el error cometido. Asombrado, se dio cuenta de que se trataba de un clavicordio. Bach. Reconoció al compositor y se preguntó si había caído por un agujero en el tiempo. Nadie… nadie normal… tocaba a Bach en un clavicordio en un castillo en el siglo XX.
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